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Lo que nos convoca es un asunto que
ha pasado desapercibido quizás en
Chile, pero que en el mundo �a veces
sí parece Chile una ínsula aislada� ha
tenido un eco notable, acaso, dicen al-
gunos, porque pone en palabras, mate-
rializa, un concepto que molestaba a lí-
deres y ciudadanos norteamericanos
desde hacía tiempo, y ha tendido a in-
tensificarse indudablemente  bajo la
actual administración del Presidente
Bush.  Se trata de un libro publicado
por los politólogos John J. Mearsheimer
y Stephen M. Walt, distinguidos aca-
démicos respectivos de la universidad
de Harvard y Chicago, y que se titula:
«The Israel Lobby and de U.S. Foreign
Policy».  Hay que mencionar que el li-
bro ha tenido tanto defensores como
acérrimos opositores, y que ha trascen-
dido la clase política para instalarse
entre la opinión pública con dos, entre
otras tantas,  preguntas de fondo; ¿Cuán
perjudicial le ha resultado a los EE.UU.,
en temas como la popularidad externa
y la seguridad interna, su férrea lealtad
para con el Estado de Israel? Y,  ¿cuál es
el real grado de influencia del lobby ju-
dío norteamericano en el diseño de la
geopolítica de EE.UU.?

DEJEMOS A ISRAEL
FUERA DEL BAILE
La tesis, expuesta sin anestesia en las
primeras páginas de texto, evidencia
esta obsesión paranoica por Israel, que
si ya se tornó peligrosa en la Europa
del nuevo milenio, amenaza  también
con dejar egos resentidos en la nación
del norte.  Sin embargo, quisiera ser
categórica en un punto por nadie des-
conocido: Los EE.UU. no son odiados
en el orbe exclusivamente por su alian-
za estratégica, militar y diplomática con
Israel.  Aquello equivaldría a dotar a
Israel de un grado de preponderancia
en el equilibrio mundial similar al que
gozara la ex URSS en plena Guerra Fría,
y tal gesto sería torpe y exagerado.  Lo
que tanto molesta a la Europa despla-
zada y al islam radicalizado de esta
potencia, es, en primer término, su in-
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Pero, señores, este no es un
coqueteo de adolescentes
sino un matrimonio añoso
y fructífero, que permanece
unido en virtud de los
objetivos estratégicos
atingentes a cada cual,  sin
descontar que existe entre
los cónyuges, literalmente,
un mundo en común.

negable intromisión en conflictos que,
en apariencia, no le son atingentes, y
más aún, el hecho de que mantenga
intacto el status que ganara en el nue-
vo orden mundial tras el término de la
Segunda Guerra: el de primera poten-
cia del orbe.  Opuesto durante décadas
a los contundentes golpes de mesa des-
de Moscú y sus  satélites en una cuerda
floja que mantuvo en vilo a la humani-
dad, a la hora de la caída del Muro de
Berlín se erigió cual coloso sin contra-
peso.  No sólo porque supo entender
que era cosa de tiempo
para que el libre merca-
do se instalara a escala
global, incluyendo a
China, comunista en lo
que a represión de toda
disidencia y libertad in-
dividual se refiere pero ri-
gurosa en su
neoliberalismo comercial,
también gracias a su astu-
cia para hacerse permeable
a un enorme flujo de
inmigrantes, en especial du-
rante la primera mitad del
siglo XX, lo que le revistió de
lo más graneado de la cultura europea,
del intelectualismo y la sapiencia indus-
trial de los judíos, y de una mano de
obra barata y agradecida.  Imágenes
mediáticas del año en curso, que exhi-
bían al actual Presidente de Francia,
Nicolás Sarcozy, paseando de la mano
de la bella Brunni por la versión fran-
cesa de disneylandia, resumen la resig-
nación europea: intentar oponerse a la
cultura de las masas, a la aldea global,
al American Way of Life, con el gla-
mour del Hollywood dorado pero tam-
bién con la vulgaridad de la comida
rápida, era tan ingenuo como recrear
los días en que Londres y Berlín se dis-
putaban el destino de los hombres.

SOBRE ESTATURA MORAL
Y DOBLE ESTÁNDAR
Ahora bien, frente al escenario recién

expuesto, ¿vale la pena preguntarse si
el Estado de Israel ha sido una especie
de parásito maligno que corroe el cora-
zón norteamericano en una vitrina pú-
blica? En la mentada tesis, estos acadé-
micos conservadores opinan: «El inte-
rés nacional de EE.UU. debería ser el
objetivo primordial de la política exte-
rior estadounidense.  Sin embargo, en
las últimas décadas, en especial desde
la Guerra de los Seis Días de 1967, el
eje de la política de EE.UU. en Medio
Oriente ha sido su relación  con Israel».

Más adelante, los catedrá-
ticos declaran que la com-
binación del sistemático
soporte de EE.UU. a Is-
rael y la convicción ta-
jante de extender la de-
mocracia en una región
que la desconoce, han
inflamado la opinión
pública árabe islámica
y puesto en peligro la
seguridad de EE.UU.

Se olvidan, al pare-
cer, los señores
Mearsheimer y Walt,

que si la amistad desinteresada
ya es una empresa trabajosa entre dos
individuos, es casi un imposible entre
dos naciones.  Cuando en diplomacia
se habla, entonces, de «amistad» entre
dos naciones, se subentiende que nos
referimos a que comparten una visión
del orden global y a que poseen objeti-
vos estratégicos en común. En la prác-
tica, sin embargo, mientras dos man-
datarios juegan golf sonriendo y dan-
do muestras de vieja complicidad, los
países que lideran continúan
espiándose el uno al otro. Estos
politólogos de hecho, afirman que Is-
rael no es un aliado leal porque conti-
núa espiando a EE.UU. y vendiendo
armas a China.  Nuevamente, al Esta-
do Judío se le exige una estatura moral
que en las demás naciones se obvia.
Porque si de China estamos hablando,
primero debería asquearnos el doble

estándar de las democracias occiden-
tales, al no boicotear los futuros Juegos
Olímpicos en Beijín a sabiendas de los
atropellos que sufren y han sufrido los
tibetanos en manos del coloso oriental.
Pero, claro, como la economía mundial
ya no puede prescindir de China, fin-
gimos ignorancia o estupidez, y que
siga la fiesta, total al Dalai Lama ya se
le pasará el enojo si le ponemos una
semana a meditar.

Personalmente, creo que EE.UU. ha
sido, históricamente, hasta donde es
factible esperar, el mejor aliado foráneo
de Israel y los judíos.  Pero sin duda le
motiva su propio bienestar, y en una
región donde se le detesta y desafía de
continuo, Israel es la única democracia
consolidada dispuesta a extenderle la
mano, el brazo, y hasta el codo. Mas no
por mero agradecimiento sino porque
ambos países  han compartido enemi-
gos acérrimos por décadas, han com-
partido la incomprensión de un mun-
do que envidia y critica porque sí o
porque no, han compartida la amena-
za cotidiana del terrorismo
fundamentalista musulmán, han com-
partido la convicción de que los alcan-
ces de una  «guerra santa» entre el Is-
lam integrista y los llamados «cruza-
dos», superarían con creces los millo-
nes de muertos con que el siglo XX se
plasmó en los anales de la historia de
la humanidad.  En cuanto a la supues-
ta desmesurada dimensión del lobby
judío norteamericano en Washington y
Nueva York, sólo resta por decir que el
poder de dicho lobby es merecido y ha
sido ganado palmo a palmo.  No en
vano ha absorbido ávido el espíritu
norteamericano de la cultura judía tan-
to más de lo que la cultura judía ha asi-
milado del espíritu norteamericano.
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